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COLABORACIÓN

¡PELIGRO, VARONES!
Leal, por nuestra parte, ei dar la alerta. Y aclaremos que nues-

tra parte es la numerosa, más que mitad femenina, del universo.
Pero, en este caso, sólo vamos a hablar lie las mu.ifires lie Kspaña,
Ustedes, Queridos y odiados hombres españoles, están, créanlo o
no. inuy mal acosiumlirados. Miren si no lo que sucede en otros
países. Las mujeres mandan y ellos lavan !os platos. Si la ima-
gen es extrema, es también de este modo más clara, ;Y háblele a
a cualquier mujer de más allá de nuestras fronteras de la «supe-
rioridad» masculina. No es ésta, hora ríe discutir la bondad del
asunto, sino de su inevitabilida-d. Y concretemos más aún el pe-
ligro. No se trata más ciue ile suprimir una pequeña palabra,
una minúscula palabrita de dos sílabas: el vocablo ovaron» de
Bhiüi?,; convocatorias, y está en marcha una verdadera revolu-
ción. Ya comprenderán de lo que se trata. De momento es cier-
to que las mujeres ocupamos los escaños de las Universidades;
que no se nos cierran las puertas de estos centros; que los ries-
gos, gastos y emociones de los estudios, están a nuestro alcance,
pero la dificultad viene después. Liega cuando en el momeuto de
opositar a esas plazas que parecían la consecuencia lógica de nues-
tros estudios, nos encontramos con el tope insidioso de que para
presentarnos a ellas es necesario, entre otros requisitos que cum-
plimos, el de ser varón, detalle que. naturalmente, está completa-
mente fuera de nuestro alcance.

La ofensiva esiá en marcha. El llegar a nuestra meta tarda-
remos meses o años, pero tengan la seguridad de que hemos de
alcanzarla. Sabemos que muchos de ustedes, amables varones, nos
darán la razón y su generoso apoyo, que no nos pondrán trabas
los hombres superiores, que no temen o aceptan cualquier cJa-se
de competencia, ¡que nos animarán los padres de hijas que han
debido costear a éstas sus estudios universitarios y que desean
para ellas las más pro meted oras posibilidades. Y sabemos ta-m-
bieu. y conocemos por oídns. todos los argumentos en contra. Y
hasta nos parece natural que se defiendan. Representamos un pe-
ligro y aunque nes esté mal el decirlo, un peligro serio. Cuando
anles OH hombre clasificaba a una mujer de peligrosa, esta pa-
labra entrañaba siempre una cierta amable picardía y ]o que po-
du pamer ofensivo, no era sm<, mi bálago embiscado. Maestro
peligrosidad de ahora es diferente: amenaza a la vanidad, a la
comodidad y hasta a Ja pereza. ¿Cómo íbamos a esperar que no
se defendieran de ella?

Tuvimos la batalla ganada desde eJ día en que nos salimos de
esos muelles algodones en que nos tenían envueltos la galantería.
la aceptación de nuestra debilidad, nuestro reconocido derecho a
ser protegida*. Algodones, por otra parte, no siempre exentos de
escondidas" aristas, más hirientes quljtá por más disimuladas. Cabe
también el argumento de Que hayamos saliio perdiendo con el
cambio. No lo discutimos. Pero es curioso que no somos nosotras
las mujeres ¡as que nos quejamos de ello, sino los hombres, y sin
embargo de escucharles es nuestra femenina condición la ' más
perjudicada.

Créanlo o no. nada ha) cambiado en nuestra posición. El de-
sear poder opositar a una plaza de notario, pongamos por ejem-
plo, en nada impide al estar loca de amor por un teniente de Ar-
tillería. Y en cuanto a esa temida posibi'ídad de libertad de que
tanto tratan de alejarnos los hombres, existe la realidad de que
no hay más segura prisión que la del trabajo. Ni parece que ha-
bría motivo para rasgarse las vestiduras masculinas porque la
mujer que está capacitada para ello pretenda cosechar los frutos
de su iiitelisencia que han de traducirse en un acrecentado bienes-
tar y seguridad para ella y su familia, en lugar de limitarse a
unas faenas elementales al aJcance hasta de una máquina.

Conocemos los sutiles matices en las relaciones de hombre a
mujer, sea esta relación amorosa o profesional y la delicada fra-
ffilirt.nl y la tenaz memoria de la vanidaj n el amor propio mascu-
linos, la fuena de las costumbres y de las situaciones aceptadas
y sabemos también que todas éstas no son sino vallan a saltar
en esta carrera de obstáculos en la que han de quedar tendidos
muchos de nuestros fracasos, pero que no por eso ha de quedarse
l.i prueba sin canal:

Con la alerta dada queda probada nuestra lealtad. En ellos
está el defenderse o el contraatacar. ¿Pero no seria más airoso.
más elegante, más «superior» ol tendernos generosamente la ma-
no?...

MAKICHU DE LA MORA

Carta de Londres

La llave de la paz o de l a guerra
Acabo de hacer una visita a ''Mr, Thor", el cohete
de la RAF, bastido en Feltwell, Norfolk, y desde don-
de podria ssr disparado fiada Ru^ia pudiendo ¡\acer
blanco ai catorce minutos. En un complicadísimo

l| panel, una cerradura tipo Y ale: la ¡lave puede tener
dos posiciones antagónicas: una vertical, como está,
y la otra, girando hacia la- izquierda, un cuarto de
vuelta, horizontal. Un cuarto d¡ vuelta Que marca

todu una diferencia, porgue ún la posición vertical se lee PAZ, y
en la horizontal, GUERRA. Un teniente de vuelo de !a RAF y un
primer teniente de la USAF. ambos bien uniformados y elocuen-
íes en sus explicaciones, nos
muestran tas instalaciones de
esta base llaynada con razón
"La llave de la guerra". Una
base con dualidad de control,
pues oficiales ingeses mantie-
nen entre SUi manos una parte
de las riendas de este caballo
que puede desbocarse, y los
america.nos, la otra.

Para que de la posición ver-
ticai se pagara a la horizontai
habría de mediar una conver-
sación entre ¡a Cesa Blanca y
el 10 d¡ Douming street. Une
orden para girar la llave seria
pasada a- mariscal del Aire sir
Kenneth Cross. que manda to-
das las base?, Thor en Gran
BretafLü. y oirá, simultánea-
mente, al jefe americano qiis
controla "¡os botones" de man-
do. El siguiente paso es ''girar
la llave" que ha de poner en
posición vertical en un solo
tiempo 45 cohetes Thor. que
serian ei primer fuego lanzado
a velocidad de vértigo sobre
Rusia. Entre el giro de la llave
y ¡a primera explosión se pue-
den contar catorce minutos.

Para este rerano la futrza
total de ¡os Thor habrá llega-
do a ser del orden de los se-
senta, cifra que se considera
suficiente para devastar los
importantes centros industria-
les soviéticos desde Leningrado
al mar Negro. No hay "arre-
pentimiento" posible con los
Thor, pues una vez lanzados a-
espacio no exiile dispositivo
que los haga explotar antes de
llegar a su objetivo. El Thor es
un arma balística de unos seis
metros de altura, pintada de
blanco y refugiada en una
cápsula qu( puede girar sobre
un ángulo de &0 grados. El Thor
descci7.se normalmente en po-
s'ción horizontal "oculto" bajo
tierra. Un equipo de dieciocho
hombres y tres perros alsacia-
nos con sus servidores y guar-
dianes. A doscientas yardas,
otro Thor. otros dieciocho hom-
bres y tres perros más...

Rodeado de alambres espina-
dos, un refugio de concreta, que
ciín es defendido por unas
fuerte* paredes de hierro y hor-
migón Sn ' e; interior, aire
acondicionada y c al e f acción.
Conos y exr*><7sivos v los cabe-

zas megatón son guardadas.
Me ha dado la impresión de
que los Thor instalados son,
•por el momento, inofensivos,
pues habría que acudir a' "al-
macén" para buscar la carga.
S; panel que controla este te-
mible puesto ofensivo tiene
tantas luces de colores como
focos y candi'ejas pueden arro-
jarse sobre un escenario. Se
leen sobre las esferas de los
paneles cifras generalmente
bajas. Otros manipuladores y
botones ponen en acción este
concierto de guerra Que termi-
na, a buen seguro, en una al-
garabía espantosa. Puesto todo

en íi'.'pitn o lanal

Carta de París

de técnicos alemanes en
la bomba atómica francesa

tStvr. ~fS3i ¿Quién es el i-padre • de la bomba atómica
*? i" t^S que estalló tn R-'gg.ine, en medio dr un océano de
? • J I ?) arena, el 13 de febrero cíe 1960? Evidentemente, la

bomba ha sido e: fruto dé un esfuerzo colectivo de
investigación comenzado hace cerca de disz aí\as. Sin
embargo, a partir de 1955 e*. coordinador d? este es-
fuerzo ha sido el general Alberí Ruchalet, que en

il marzo de squel año fue encargado de supervisar los
trabajos para la construcción d" la ba*nba tA>. FSuchalet. enton-
ces corone], procedía de la Academia Militar de Saint Cyr y tenia
tras él una brillante carrera. En 1955 asumió la dirección de la
"Nueva Sección Técnica" y creó
un laboratorio de investí sacio-
r.es para la construcción de
a r m a s nucleares. Nombrado
general de breada en 1958
—por entonces era consejero
del pri ir mir.lstro Frlix Gai-
llard—, meses más tarde era
í -obrado coaseíco rscnvo del
jefe de: Estado May de la
D e f e n s a Nacional. Posterior-
mente asumió la dirscción ele
la "Seecién d e Apuraciones
Militares" U-\¡e sucedía a la
"Nu?va Sección Técni;a"< er~2-
úa por él mismo dentro del

t A ANCIANIDAD, TEMA DE NUESTRO TIEMPO

flueeira edad es la edad de nuestras células
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La época en que están en
masa las ancianos, es la nues-
tra. Evidentemente, siempre
ha habido ancianos, pero no en
n u i l , como ahora; no se pue-
de confundir un anciano con
un joven enfermo, por muy
decrépito, decadente, valetudi-
nario, que éste se encuentre.
Propongamos, por ejemplo, que
para considerar a una persona
como anciana restando sana'
hay que saber que hace tiempo
—quizá bastante tiempo-- ha
traspuesto el cabo de los 60.

Pero, a este respecto, se plan-
tea un problema: ¿qué edad
tenemos, en rigor? El que tie-
ne 60 años, ¿qué edad tiene?

Podemos calcular la edad con
arreglo a diferentes escalas;
la mád simple es la del calen-
darlo: un hombre que hace 60
anos que nació, tiene 60 años.
Pero no todos están de acuerdo
con esa simplista apreciación.
De dos personas que han na-
cido ei mismo día. es posible,
quizá, que una esté más vieja
que la otra. Hay quien di-ce que
la edad depende del estado de
nuestras arterias; otras creen
que la edad auténtica es aque-
lla que se representa; otros,
que es la que cada uno 3lente
en sí mismo: o sea. la que
ejerce.

Quizá, la más reciente escala
rara apreciar la edad de la
persona, sea un artificio recien-
temente descubierto, que se
funda en la medida de emisio-
nes radiactivas del cuerpo hu-
mano. No hay por qué repetir
que estamos en la era de io
atómico.

Por ese procedimiento, pare-
ce ser que se puede medir con
precisión la edad biológica. Es-
ta edad biológica a que nos re-
ítrimas, podria ser titulada
"edad celular". De las células.
y no d^ la cédula. Y hago la
adver;encia porque también en
la cédula se consigna la edad.

La vejez es una realidad de
las células. Con la part;-ulart-
dad de que la célula vive mis
que el ser a que pertenece. O,
par mejor decir, puede vivir
mas de lo que pueden vivir los
lhdividnos de la especie en
donde e s t á integrada. Por
ejemplo, un ratón vive das
años, aproximadamente. Si se
toma un grupo de células de
su piel o de su hilado, y se
disponen en tin medio de cul-
tivo adecuado, estas células
pueden vivir nueve o diez años.

E igual sucede con el ser Ilu-
mino. S; SE toman grupee; de
células -de lo.í nervios, ríñones,
tejicis conjuntivo, etc.. y se cul-
tivan en un caldo prop.cio, vi-

ven más que el ser de que se
han tomado.

Dicho de otra manera: el In-
dividuo es, para las células, peor
caldo de cultivo que otro arti-
ficial que pudiera pre-parar.se.

Mediante isótopos se ha po-
dido determinar con bastante
precisión el metabolismo de las
células y la veJocidad y el rit-
mo con que transcurre su vida

SI se Introducen en un orga-
nismo sustancias radiactivas, se
puede seguir su camino y el
tiempo que dura, hasta que
aquellas sustancias dejan de
nuevo el cuerpo. Asi, se ve que
el cambio de materia de los te-
jidos humanos va acompañado
de una permanente reconstruc-
ción y cambio de células. E.s
perfectamenle sabido que no se
muere con la mLsma p:el, higa-
do, ríñones, e'c. con que se na-
ce. Con los isótopos, incluso, se
puede determinar e: tiempo en
que transcurre e". cambio.

Es interesante advertir que la
velocidad de ese cambio no es
uniforme, es más lenta, cuan-
to más avanzada sea la edad;
pero es rítmica, es decir, la
c\>rva en que podría ser des-
crita la velocidad del metabo-
lismo, en cada Individuo, es la
misma para todos los indivi-
duos de la especie,

Y si hay un ritmo en ese

cajnbio; si el metabolismo au-
menta o disminuye de veloci-
dad, con arreglo a íeyes fijas,
entonces es evidente que pode-
mos considerar el desenvolvi-
miento de la vida humana co-
mo un reloj. Un reloj que cada
vez anda más despacio: por
eso, si lo comparamos con un
reloj de pared, o con un calen-
dario nos parecerá que éstos
el calendario o e: reloj de pa-
red—, cada vez corren más, a
medida que la edad avanza.

Este efecto de que el tiempo
parece que va más de prisa, a
medida que uno se va haciendo
más viejo, lo comparaba Alexis
Canrej a lo que sucede si una
oersona marcha por la orilla
de un rio. Detallémoslo así: El
río —que es e] tiempo— va
siempre a la misma velocidad.
La persona. que marcha por la
orilla, en la misma dirección
de la corriente, ai principio, o
sea, cuando es joven, va co-
rriendo, saltando, brincando;
no es muy arbitrario imaginar
& un muchacho joven en esa
actitud de exuberancia vital.
Entonces, claro está que si esa
persona mira al río, le parece-
rá que éste va muy lento, pues-
to que va más despacio que él.
Son los años de ]a edad feliz-

ÍSl?ue en quint.. plana.)

Este homore na muerrv. nace unas norat. en la cámara
de gas, a no ser Que... Se llamaba Cary] Chessman. Hace
mucho tiempo —doce años— hizo uiia CO?Í; que no estuvo
bien hecha. Se le condenó a viuerte. Pero ?;o se le mató
Casi tn la puerta de la cámara de gas. Chessman consiguió
un aplazamiento. Luego, otro: luego, otro... El hombre, con
su ingenio, con su tesón, con su afán, iba ganando sus me-
ses, sus días, sus minutos, sometiendo s<i corazón a una
presión que uno no comprende cómo puede ser resistida.

Para hacer eso. hay que tener dinero. Un buen abogado
norteamericano cobra caro. Chessman escribió un libro.
Tuvo un gran éxito. A la gente —ya se sabe— le gusta saber
cómo sufren los demás, a qué sabe la agotiie... desde un có-
modo sillón de una buena habitaeióji. cuyas puertas pue-
den abrirse. A la gente le gustan las roces de ultratumba...
La voz de Caryl tenia, ya. un acento fantasmal: hablaba
desde el limite entre ¡a vida y la muerte. Tuvo un gran éxi-
to. Siguió escribiendo... y ¡viviendo.'... viviendo el goce infi-
nito de un poco más...

Hoy ha pasado la linde. Este hombre ha muerto hace
unas horas, a no ser Que... Tras una espantosa agonía, todo
cuanto le valió a Chen-mun para seguir haciendo, etapa
iras etapa, su camino, ha dejado de valerle. Hoy ha muerto,
Y una celda habrá quedado vacía. Una celda, cuyas peque-
ñas cosas se habían habituado ya al hombre, a este ho>nb>e
que vivia en un difícil equilibrio, a este hombre que resistía
en una zona de pasa...

No podemos, al escribir estas lineas, dejar de tener una
pequeña esperanza de que. en el último inmuto, suene el
teléfono junto a la cámara de gas y Chessman pueda pa-
sarse, una vez más. al borde del fin. Lo deseamos de todo
corazón. ¡De todo coratón! Porque creemos Que Chessman
ha pagado con creces con su esperanza y su desesperanza..
y porque, sobre todo, para nosotros están universal-mente
vigentes las palabras de Aquél que dijo: "No matarás."

FÉLIX ANTONIO

Cc-misariado francés para la
emergía atómica.

La explosión de Reggane ha-
bía sugerida algunas otras in-
terrogantes a las cuales ya es
posible responder: ¿Se ha tra-
tado de una bomba francesa
cien por cien? La respuesta es
afirmativa: en el comunicado
oficial se precisaba eme Fran-
cia, gracias tan 'sóio" a su es-
fuerzo nacional, había podido
cbtene.r los reíultados anun-
ciados. La bomba dp Reggane
ha sido, pues, "made ln Fran-
cer" en un cien por cíen. El
persona! que ha ¡levado a ca-
bo el ingenio era todo él de
nacionalidad francesa. Sóio al-
guna.s investigaciones acceso-
rias sobre las radiaciones tér-
micas provocadas t>or la bom-

ba, se han eíec'uadc conjunta-
mente por técnicos franceses y

miañe;; en el laboratorio de
Saint Loáis, cerca de Mulhouse.

Acerca de la potencia de la
oomba. puede decirse que per-
enece a Ja categoría de las
íiás poderosa,? bombas atómi-
:Í;S. Pa.ñ unos, su potencia ha
•guivalítíj a la de cien mil to-
neladaí de T. N. T.: es decir,

}C€ veces superior a la arro-
jada sobre Hiroshima el 6 de

:osto de 1945.

¿Cuál ha sido el coste de la
bomba? Hay que tener presen-
te, para responder a esta pre-
gunta, que para llegar a la
construcción de ¡a bomba íué

ceíario crear en primer lu-
gar impartantes infraestructu-
ras, partiendo de los centros
de \v. ves: :gt> cien es. laboratorios
v explotación de las minas de
uranio. A finales de 1059. este
conjunto de instalaciones ató-
micas había costado a Francia
cerca de 3.000 millones y medio
de francos nuevos. Sólo para
pr:_"ucir plutonio, en efecto, se
había hecho necesaria la cons-
trucción de las tres pilas del
centro de Marcoule. Estas Ins-
talaciones, y la de un gran es-
tablecimiento de s e p a r a c i ó n
isotópica, costaron en su con-
junto 500 millones de írancos
nuevos. El coste del plutonio
de Marcoule oscila alrededor
de 2.000 írancos nuevos por
aramo. de lo que se deduce que
Í:")1O la ''masa crítica" conteni-
da en una bomba atómica
francesa de potencia media, es
de 20 millones de francos nue-

vas.
LUIS MARTIN

Grave epidemia de
gripe en Víena

VIENA. 18. — En los últimos
diez días. Viena ha sido afec-
tada, en gran escala, por la
epidemia de gripe que se regis-
tra en toda Europa. Las auto-
ridades sanitarias han decla-
rado que un 20 por 100 de los
obreros y empleados de la ca-
pital austríaca se halla afec-
tado por la eníermedad y en
algunas fábricas y empresas se
registra hasta el 50 por 100.—
Efe.

I I IKÍ ti li flsaillii
Riciuil brcí

ANKARA, 18. — El miembro
del partido republicano popu-
lar, de la oposición. Ismail
Inan. ha tenido que ir aJ hos-
pital a causa de los golpea re-
cibidos en ¡a nariz durante una
pelea en la Asamblea Nacio-
nal, entre los miembros del
partido gubernamental, el de-
mócrata y los de la oposición.
Efe.

LA VOZ DE LA CALLE
ZARZUELA

y At ln liufnd, vani>-
v t«ner dentro rti» unes (üa-*; tu
nuestra dudad. K\i-.tp gian i"\-
pfftftCión ímr \er eí fHfldr,, rtí*
«Amigos ilc ¡ t /ar í i t rJ j" , iirupuni
de r"t,i reorganización ¡le direc-
tiva v rvamhin <lr clim riiiii. m
enciicnl.ni casual ron Pf|ie Ole*,
üetretarlo ilc ln ¿(ruinu-ión. nía

tnK-fi- <[iie <•.- está tm-
" i'l.i tu ¡nflerltUí*.

— Queremos une pon s ( i t » / »
—nos di jo— un M^rtarttM-o limiif-
i ' i i - a !•>•!'•, lo« socloa. ;•'•• l'ieti
se ln mereo ín .

•—Ni><> han cfioli'i rjue xa a ;*r
iu>)Sí»lniii la p resen ta r í an .

l'll?-. Jlll US ll.lt! PIlfll'Mtio,
(inrque iroettiín los mejor?» rt#-
c ó r a n o s <i»e ! t i > e n i . - ¡ n i i . i •:••
García y Ros, f un eleíante les-
•-•!>.;•• tv Cornejo.

—Se (I I Jo que liitin.t diticniiLi-
ne.-...

—I«i ru im ii'ül [ué la ild txirí-
tono Pero una vet • i>n>cg<i¡iU l«
m e l l a !.• l>aiíil del llarrio. ene
[rií 'onvcnietitf es taba .va obviado.

—,',l>(is ileuiá-i Int-ériirete*?
K l l U H I l l O l I l f n I O : : • ! • ! < • : - , : . l i l i - - .

t a l l t O I " ¡ i r i n l r r . i , • I . : ' | » . I - • • . r i

l«dn H ninjiinlo. Y ie reúne»
más rie ochenta Iniérpreti» i-'i
escena.

— •.!'•: q u r Itabéis
úei Sott» del Fttrnlnf

—Por mitcltañ razones
lleva e-ulrnriidos ccir*.' i i
Contamos con la gran o«l»l>ora-
rJiin riel trniir Maulle! Manrique
v. niuv especialmente, poniue es.
ta uliiu no -'i-.; ronorlda t>or el
[titiitírn cu vei*li>n riinitileía. >M
Que la* rompa fitas nr(ife«ton;>lt*>i
la . •••• JÍIL'I varios panaje".

—NIHS han ii:rii(i que liay r»tu-
blu ile ¡uttTiirete en i¡ principal
figura femenina.,.

—So, lo que 'iiii'eile f» o,u<r,
Como «Amises de. la Zarzuela.)
l lene un elenco arlt~<ic(i extr.íor-
rihuinii. Kiíieinus n e r m i t i r n í * .
Lii.il> rte ijue en la seslun vermut
i a il le Tan Uta Val vertir, > :>•>• U
noclie I rene (Sil.

—¿Ekíiin ¿.ili-lLTlni- q u i e n e s
llfuiii r.i direci ' imí?

— T a n t o i i i r - ; u i i c o m e i ; , . . i i i -

Riitv Camacbo es tán seguros ríe
<iue *eni nu evito. Tren Hieden de
preparación a>>¡ lo hacen -•••.>-
ner .

—-V ta velerai i ía . . .
—TiiiiUilén ¿luir j(iié necar ln*

Mi- 14ue reconocer ojie va ¡i , s<
tr»ia ile un elenon une empicha.
sino ile 1111 I Unir,1 que Im ^Irti

i«>r lio- vete, con el
al

—¿Cuál ti ¡.t f
Joclo?

—í'lnco >•» • i>

niiiiliiva *»

,,Preparit4 *Uo o«n
futuro?

—F^Ute el proyecto de moDtv
bKVc l-i verlieua de la l'ilo-

y . i..i Ki-v-.'H'i-i", Y, sin í<-

iir- el tieni|>o | uee . a
iwr* el Concurso de Torre-

saauM mis. m 11 e ti n*
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A EMPUJONES
A empujonta e» como se en~

tra y se jal? de los autobuses
urbanos, ai menos en to uve .tt
re/iere a ciertas persona*. Com-
nrendemos q !¿e eÍH Q mos vi vien-
do en la era de !a¡ prisas y ilü*
toda ei inundo llavo-mos rfenia-
3iada príia habitualmente. P*rQ,
si<i?eramente. ¿es O"e el mcáia
i'iiJJHÍo que se gana con tan vta-
tó ".ducíKión descomirotu: la fór-
v.ada de ninguna persona'.' Ei
d,»7i><i*ia¿lo Jitoíffsfa í5ín actitud
di <\iguno$ viajeros, como lo es
tatibién esa otra de quédame
e'i la mttad posterior tl*l vehirti-
(o. como si íes hubierar ptii-s'o
pagamento en los P'~s. fmcien-to
caso omiso a las indicación.^
del cobrador, Y la verdad es un?
rtoj entraña mucho que, dándo-
le caso¿ de soüda'-ida'.i viajera
coiííra ¡os empicados dei tenst-
c-o. por ¡a vnurna causa, uo »e
din leu mismos casos (¡e tarín
cuit'do te trata de corTftfi?- c
IIT iftof edveado.

También qíwrenios decir doi
palabras aceren di Ion flaman-
te; -rarteles qüí han Ort lOJ au-
íoíiine.?: "Se ruetro tía escupir
en t'( suelo". "Prohibido tmbtar
con e¡ conductor". Para atai-no*
?l ¡iri"!?r cartel es como li esru-
•jirta escrito en chino U e- ie-
awdo en ;apan¿$ Qn:-:á más el

mi* el primero, parque
y <?(ÍÍÍÍI señor tin-peñado en ett-

fffbi'ar conversación co!t el con-
d-ctor que le propone mil te~
ímr.í de conrerattcióv. siendo uno
d? los predilectos el de lo.i d-
c'.Kía^ 1/ los peatones que fon
Un estorbo para Ja circulación.
jeprlj! eiíos. Entonces, el hom-
bre de¡ izante se siente obliga-
do a echar una parrafada 1/ a
contar to QÍ¿? le pasó riñiendo
por el paseo de Zoirilía vn dio-
de fútbol, ti ya tenemos la ter-
tulia armada. Un poco de for-
maiidad, señores viajeras, que el
conductor tiene o i f desemne*
flw una misión un poco seria s
vna dLi tracción puede ser tíi-

Finalmente, des ¡xilabras i
:oi a ÍÍOÍ escenies ¡/ favencito*.
que permanecen en ÍH.I níIettíOí
viendo cómo señoras ancianas o
madres cargadas con sus hijos,
hacen equilibrios asiéndose a la
barra. Un tebeo o una naveta
son dos buenos jireíei-fos jxjra
TÍO ver To que pasa a tu alrede-
dor. Y r.o es que no lo sepan,
no. Que Jti» waesrrox se habrán
preocmtado y muclto <le ense-
nársela. Pero es tircfrnblr fin-
cerse el sordo o el distraída a
aiminar cómodamente, dundo w.
hermoso ejemplo (ít* r'in/a »J*J«-
'•Otad

L. MARTÍNEZ

Hisloria áe un moni-- prime-
ramente, y de la Órrleti de
Cister, como sor Lucia, ,'s nro
tagonista de "Historia de une
;nonja"; historia de S.an Ber-
nardo: He aquí a este moni*
deieoso de un rigor extremo er,
la Regia de su Orden y que pu-
diera parecer un fanático déla
mortificación. Pero sus ayunos
v penitencias no le impidieron

tomar parle
activa en
los aconteci-
mientos más
impor tantes
y más '7io-

^ vidos de su
época, ni le impidieron escribir
maravillosamente ni le secaron
el corazón, volviéndole inhu-
mano. "Un día en que comen-
taba en el Capi'i^o ;Í.'¡ versícu-
lo del "Cantar dí los cantares",
el recuerdo del muerto /su her-
jnano! le subió al corazón v le
obligó a callarse. Se echó a llo-
rar y luego, comn le 7nirasen
extrañados, respondió: Me de-
cís: ¡No llores' Me han arran-
cado las entrañas y me decís:
Sé insensible. Pero yo. por el
contrario, sufro, experimento
todo mí dolor. Pues no tengo la
dureza de la roca y mi corezón
no es de bronce. Por eso con-
fieso mi pena. Me diréis que e?
muy cama'. Y yo confesaré que
es humana: pero confesaré
también que soy hombre. Es
carnal, va la sé, pero también
sé que soy carnal y que ??!oy
rendido el pecado y condenada
a la muerte V sometido a! su-
frimiento. ¿Qué queréis? Yo no
soy insensible al dolor. Tengo
horror a la muerte para ¡os
míos y para mi. Gerardo mí ha
•ibandonado. Y sufro: estoy he-
rido Se muerte".

Historia de otra monja: Te-
resa de Jesús, Teresa se hubie-
se sentido tan a gusto en Bél-
gica, en Holanda, en e Congo
o en Pekín, porque su obedien-
cía era natural, no forzada. No
era mujer que no tuviese idea*
propias, pero la sobraba amor
e incluso otra cosa muy cris-
tiana: buen humor. Teresa de
Jesús hubiese encontrado di-
vertido tener que sacrificar su
saber para quedar detrás de
otra monja en las calificscio-
nes de un examen y se hubiese
reído de tener que besar los
pies a las deviás monjas en ei
comedor.

Historia de otra Teresa: Te-
resita de Llsleux. que hubiera
sido una buena maestra de no-
vicias para sor Lucia: "No llo-
res. No te desanimes. Lo escri-
bí para ti en mi Or<tción. E',
desaliento es orgullo todaiña.
Haz un esfuerzo. Lucha contra
lo imposible. Poco imporiM que
seas ve7icido. Dios no pide más
que tu esfuirzo". "¡Oh! ¡cuan-
do pienso e?¡ iexio ?o que áéh'ó
adquirir!", la dice una novicia
una vez, y Teresita contesta:
"Mejor tíiria: /a perder! Que-
réis escalar una montaña, Y el
Señor quiere haceros bajar: os
espera en el fondo del fértil
valle de la humildad". "La hu-
mi;dad es la verdad'1.

Y la alegría, porque "no e:

necesario contorsionarse pan
llegar a. ser humilde como un
gato gordo para penetrar en lú
ratonera", y la santidad es
también alegría y equilibrio.
PMc a todas las exageración^
de los fanáticos y al rencor ha-
c:a la vida y ¡us alegrías aue
experimentan los beatos. "La
única tristeza es la de no ser
santos", decia León Bloy. y
Luis Gonzaga no pensaba dejar
de jugar a la pelo'a aunque su-
piera que iba a morir aquella
tarde, y Toma* Moro estuvo to-
mania el pelo a; verdugo y al
rey qtte le condenaba hasta
momentos antes de que le cor-
taran la cabeza. Y. ¿se acuer-
dan ustedes de aquella otra
monja deliciosa de "Diálogos
de Carmelitas" qi« se llamaba
sor Constancia? La madre prio-
ra, eüá. muriendo y sor Cons-
tancia está contando a sor
Blanca la bada de su hermano,
allá en ei campo, en donde ella
bailó con a'egria. solamente
seis semanas antes de ingresar
en er convento. Sor B'anca la
pregunta si no tiene miedo n
la muerte y ella responde:
"¡Oh!, ahora ignoro qué pienso
de la muerte, pero la t?kía irte
parece siempre entretenida
Trato de cumplir lo mejor que
puedo lo que me mandan...
Después de todo, ¿debo ser cen-
surada porque el servicio de
Dios me divierte?".,. Y d-:spuéi
dirá también sor Constancia
como Teresita. que Dios no ei
un ingeniero, un mecánico, un
matemático contable, un maes-
tro de escuela con su palmóla
ni un juez con su Código. Dios
•no está desde luego con la gen-
te seria y fúnebre que siempre
ha tenido por locos a los san-
tos. Y la sor Lucia de ''Histo-
ria de una monja" no ha com-
prendido nada, si no ha com-
prendido que toda la vida cris-
tiana fuera o dentro de¡ con-
vento es un Amor y que la cas-
tidad, la obediencia y la pobre-
za, y toda !a perfección, no son
un fin, sino un medio. No ha
comprendido nada si no ha
comprendido que somos sier-
i>os inútiles v si ignora también
que todo el sacrificio d¡ una
vida no tiene sentido en el ho-
rizonte 'estrecho y egoísta de1

convento y de la propia perfec-
ción, sino solamente en el re-
gazo de la iglesia universal, en
las preocupaciones de la Iglesia
universal por todos los hom-
bres.


